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LA UBICACIÓN DE LA “CARCEL DEL PUEBLO” Y LA LIBERAC IÓN DE 
LOS SECUESTRADOS EN ELLA 

 
A continuación transcribimos un artículo publicado en la Revista del Centro 
Militar “El Soldado” No. 176 de Julio de 2009, cuyo contenido no necesita 
comentario alguno por su origen, su certeza y su claridad. 
 
Grupo Unidos por la Libertad de los Prisioneros Políticos – Uruguay 2006 
 

UNA OPERACIÓN EXITOSA  
LIBERACIÓN INCRUENTA DE SECUESTRADOS POR LA SEDICIÓ N 

 
Aprincipios del mes de julio de 2008, las  Fuerzas Armadas de Colombia llevaron a 
cabo la Operación "Jaque", por la que se logró liberar a quince personas que 
permanecían en poder de las FARC desde hacía muchos años. Objetivo logrado sin 
recurrir a la violencia y sin que se produjeran muertos o heridos. Esta acción militar, 
que provocó el justificado elogio y alegría del mundo todo, nos motiva a recordar lo que 
hace más de treinta y siete años realizaron las Fuerzas Armadas de nuestro país, 
encargadas en ese momento por decisión del gobierno de enfrentar, como último 
recurso, a la subversión armada. No pretendemos establecer parangones entre ambas 
operaciones, pero entendemos oportuno recordar aquel procedimiento militar del año 
1972, que logró la liberación de dos secuestrados por la organización sediciosa que 
permanecían en su poder desde hacía varios meses, resultado que se alcanzó también sin 
que se produjeran bajas ni heridos, una operación que en su momento fue reconocida 
por el pueblo uruguayo y que hoy no se destaca al desarrollar la denominada historia 
reciente. Esta liberación ocurrió pocos días después de el luctuoso 18 de mayo que, 
como decíamos en un número anterior, produjo un cambio en la actitud |las Fuerzas 
Armadas1, y que permitió la caída, del “inalcanzable", e "inexpugnable" escondrijo, 
como lo autocalifícaba el MLN Tupamaros amparado en la impunidad que había 
adquirido por el terror. 
Para este recuerdo, hemos recurrido, como siempre lo hacemos, a material de época, 
porque entendemos que es el que permite trasmitir con fidelidad el sentimiento que se 
vivía y la forma en que se valoraban los hechos, sin que el paso del tiempo y las 
versiones interesadas los hayan deformado. Y hemos utilizado también los testimonios 
de los principales actores, los Oficiales del Batallón "Florida" de Infantería N° 1 que 
actuaron, quienes en el año 2002, al cumplirse treinta años de aquel hecho, lo 
recordaran públicamente. 
 
A - LOS SECUESTROS 
Cuando se produjo el descubrimiento de este escondrijo, quedaban en poder del MLN-
Tupamaros solamente los doctores Ulises Pereyra Reverbel y Carlos Frick Davies, de 
nómina de personas que fueran privadas de la libertad por la subversión armada se 
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encontraban diplomáticos y funcionarios extranjeros, jueces, políticos, periodistas, 
comerciantes e industriales. Incluimos a continuación crónicas de la época que narran el 
secuestro de los liberados por el Ejército el 27 de mayo. 
 
"El Diario", 27 de mayo de 1972  
 
"Fríck Davies fue herido por sus raptores el 15 de mayo/71" 
Carlos Frick Davies, el abogado de 63 años padre de cinco hijos y que alternara el 
ejercicio de su profesión con el desempeño de intensas actividades en organismos y 
comisiones oficiales para el desarrollo de la pecuaria nacional, autor de trabajos 
jurídicos en materia de legislación rural y que se desempeñara como Ministro de 
Ganadería y Agricultura entre el 3 de mayo de 1968 y el 21 de febrero de 1969 había 
sido secuestrado el viernes 14 de mayo del año pasado oportunidad en la que fue 
herido de un balazo, maltratado y golpeado por un numeroso grupo de conspiradores. 
La acción del secuestro se desarrolló frente al domicilio del Dr. Frick Davies en Pocitos, 
exactamente a la hora 13, cuando el ex Ministro de Ganadería y Agricultura llegaba a la 
residencia de José Martí 3225 entre 26 de marzo y Ellauri. El Dr. Frick había llegado al 
lugar manejando la camioneta de su propiedad, una Peugeot 403, matrícula 445-893. 
El secuestro: Fue en esas precisas circunstancias que al tiempo que un automóvil negro, 
presumiblemente un Ford Prefect o un Austin, maniobraba y se detenía en diagonal para 
impedir todo intento de escape, dos hombres y una mujer lograban trepar con armas en 
la mano a la camioneta del Dr. Frick Davies. 
Los hombres se metieron en la cabina obligando al conductor a que se corriera al medio 
quedando  controlado por los dos costados. La mujer se parapetó en la caja del rodado 
con lo que el vehículo  se puso en marcha tomando 26 de marzo para luego internarse 
en Massini hacia el norte.  
Pudo saberse luego que el Dr. Carlos Frick Davies resistió en todo momento al atentado. 
A poco de desaparecer la camioneta se escuchó nítidamente un disparo y un trecho más 
adelante, con el control totalmente perdido, la camioneta se estrellaba violentamente 
contra un árbol de los que  marginan la calzada.  
Lo cambian de vehículo: La violencia del choque fue tremenda. La conspiradora que 
viajaba en la caja del rodado fue despedida violentamente hacia la calzada y testigos 
presenciales del hecho; la vieron renguear en dirección a otro vehículo que, en sentido 
contrario, acudía con más miembros de la organización sediciosa en apoyo de los 
secuestradores. Era una camioneta marca Ford, con; caja, matriculada con el número 
440-777 que se detuvo brevemente junto al vehículo secuestrado. 
Los mismos testigos pudieron apreciar que el Dr. Frick Davies presentando una herida 
en el pecho por la que sangraba abundantemente, fue violentamente sacado de la 
Peugeot y arrojado al pavimento. 
Los quejidos de la víctima pudieron se oídos, ante lo cual los secuestradores lo 
golpearon repetidas veces en la cabeza con la culata de un arma hasta dejarlo casi 
exánime. 
Fue en ese momento que se levantó el cuerpo prácticamente inanimado del herido y se 
1o tiró en la caja de la camioneta Ford que viró en redondo y a gran velocidad tomó por 
Ellauri al noreste. 
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“El Diario”, 27 de mayo de 1972 
 
“Pereira Reverbel secuestrado dos veces, la última en marzo” 
 
El hoy liberado Dr. Ulises Pereira Reverbel -actual Presidente del Directorio 
Interventor de UTE y delegado uruguayo en la Comisión Técnica Mixta de Salto 
Grande a la vez que uno de los más cercanos colaboradores de su amigo personal y 
político, el ex presidente Jorge Pacheco Areco— había sufrido su primer secuestro el 7 
de agosto de 1968, cuando a las 9 y 5 de la mañana se aprestaba a abandonar su 
apartamento de la Rambla Wilson 517. Fue este el primer operativo de esta naturaleza 
que llevó a cabo el movimiento sedicioso más antiguo del país. 
 
El segundo secuestro 
El segundo secuestro culminado esta mañana con su liberación, se produjo el martes 30 
de marzo de 1971, en el consultorio de su odontólogo donde, luego de ser golpeado con 
saña y ferocidad, fue sacado del  edificio ubicado sobre la avenida 18 de Julio. 
Como todos los martes, el Dr. Pereira tenía hora con sus dentistas, los Dres. Alfredo 
Bontempi y Adela Gadea de Cambón. A la hora 11 y 30 aproximadamente, en el coche 
que conducía su chofer Luis Díaz -un Chevrolet Impala verde, chapa oficial 3203- y en 
compañía de su secretario Sr. Herrera, arribó el Presidente de UTE al edificio Palacio 
Díaz, en 18 de Julio 1333. Su secretario lo acompañó hasta uno de los ascensores, en 
uno de los cuales se introdujo el Presidente de UTE. Ahí le indicó a Herrera que se 
retirara, ya que él se dirigiría directamente al Club de Golf, donde tenía programado 
almorzar. 
Así llegó hasta el apartamento 771 donde tienen su consultorio los referidos 
odontólogos. Enseguida pasó para ser atendido quitándose el saco y envolviendo en un 
diario el arma, la que depositó en un mueble. Ubicado en el sillón, ambos dentistas se 
disponían a iniciar su labor cuando la tranquilidad se vio interrumpida por la violenta 
presencia de cuatro hombres y una mujer. Los hombres lucían ropa de fajina, simulando 
pertenecer a una empresa de mudanzas, luciendo en el pecho una franja que decía 
"RAPÍD". Mientras que los odontólogos no podían sobreponerse a la sorpresa, Pereira 
Reverbel intentó levantarse del sillón en procura de su arma. "A vos venimos a buscarte 
para juzgarte como te merecés [...]" gritó uno de los sediciosos, mientras otro aclaraba a 
los facultativos que con ellos no había nada. "A mi me llevarán pero muerto [...] " fue la 
respuesta el Presidente de UTE. 
Pereira Reverbel fue golpeado bárbaramente y en todo momento intentó resistirse. En 
algunos momentos la lucha se volvió a su favor, ante lo cual la mujer integrante del 
grupo sedicioso tomando un hierro golpeó reiteradamente la cabeza de Pereira Reverbel 
hasta que este cayó desmayado en un gran charco de sangre. 
Uno de los sediciosos se introdujo en los dormitorios del Dr. Bontempi regresando con 
una colcha la que se envolvió el cuerpo del jerarca de UTE que seguía sangrando 
abundantemente. ...los cuatro hombres y una mujer que bajaron siete pisos por el 
montacargas, recorrieron todo el pasillo-galería donde se encuentran numerosos 
comercios, para salir a la avenida 18 de Julio y subirlo a la camioneta Ford en la que se 
marcharon con total impunidad. 
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B - LA LIBERACIÓN  
 
Confeccionado a partir del reportaje de Horacio Silva Oneglia publicado en Ultimas 
Noticias el 27 de mayo de 2002, y al documento hecho por los Oficiales participantes. * 
 
Durante las operaciones anti subversivas llevadas a cabo por el Batallón "Florida" de 
Infantería N°l durante el año 1972, fue detenido, entre tantos otros, el integrante del 
movimiento terrorista Adolfo Wassen Alaniz, (a) Nepo, uno de los tupamaros más 
conspicuos dentro del Movimiento. Tras algunos interrogatorios entró en conversación 
con los oficiales a cargo, que en la noche daban color a la severa rutina con alguna copa. 
¿Qué está tomando? Preguntó el sedicioso aquel miércoles (23 de mayo). Ginebra, 
respondió el militar. "Justo, mi bebida favorita " agregó Wassen. Los ojos le brillaron 
cuando escuchó que el capitán mandaba traer otra botella. Con sendos vasos de por 
medio - según la versión de ex jefes que estuvieron en el operativo - ambos hablaron 
extensamente sobre la realidad del país, sobre el futuro institucional y sobre la 
aspiraciones de uno y otro ...hasta que salió a relucir el tema de la "cárcel" tupamara. 
"¿Vos sabes donde está? Decilo", invitaron a Nepo. "Yo no se ", respondió este, pero lo 
sabe Wolf. Amodio y yo vamos a hablar con él. 
Rodolfo Wolf Valente, quien también estaba recluido en el Batallón Florida era el 
"inspector" de locales clandestinos del MLN: los recorría y los supervisaba. 
Wassen y Amodio hablaron con Wolf y le insistieron en que el Movimiento ya no tenía 
incentivo ni motivos reales para continuar luchando. Dijeron que los objetivos eran 
inalcanzables y que la crisis interna hacía aconsejable deponer las armas antes que el 
precio se hiciera impagable. Wolf reflexionó y terminó aportando el dato. De la 
información recibida se reafirmó algo que se sospechaba: los custodias tenían orden de 
matar a los secuestrados si el “berretín” era descubierto. 
Es en esas circunstancias el Comando de Batallón Florida informó a sus mandos y se 
decidió montar una operación de rescate. 
Ese operativo se llevaría a cabo en la casa ubicada en la calle Juan Paullier 1192. 
En la acción participaron dos Jefes, seis Oficiales y setenta efectivos del Batallón y se 
inició a las dos de la mañana del 27 de mayo de 1972. 
Alrededor de las tres de la mañana, el Comando de Batallón, conjuntamente con los 
detenidos Wassen Alaniz y Amodio Pérez concurrieron a llamar a la puerta de la casa 
rodeada. Los golpes de nudillo llamaron la atención de la esposa del propietario de la 
casa, quien desde dentro pidió a su esposo que llamara a la Policía porque "unos 
borrachos " estaban molestando en la puerta. Esto era algo concertado previamente para 
ganar tiempo en caso de que llegaran extraños en la noche. 
Luego de un largo debate con los ocupantes de la misma, ya que querían asesinar a los 
secuestrados tal como lo tenían ordenado, se logró convencerlos. Se entregaron sin 
ofrecer resistencia y se procedió consecuentemente a la liberación de los secuestrados, 
Dr. Pereira Reverbel y Dr. Frick Davies.    
Se logró la detención de David Porras y Zulema Arena de Porras, matrimonio con 
cuatro hijas que daba cobertura legal al local capturado. Margarita Raquel Dupont 
Olivera, Adriana Iris Castera Morales, Oscar Héctor Bernatti Vener y Eduardo Omar 
Cavia Luzardo, también detenidos, eran los encargados de la custodia de los 
secuestrados. 
Esta operación militar tan especial, llevaba una carga emocional muy grande, capaz de 
hacer saltar cualquier valla moral y ética al personal militar que la realizaba, pero se 
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cumplió sin ningún género de violencia, respetándose todas las vidas humanas: la de los 
integrantes de la organización subversiva que proporcionaban cobertura, matrimonio 
con cuatro hijas cuyas vidas se ponían en riesgo por sus padres, la de los cuatro 
custodias de los secuestrados, alguno de los cuales quería a toda costa cumplir con la 
orden de asesinar a estos sin importar las consecuencias de sus actos, y en consecuencia 
la de los prisioneros, lo que se 1ogró a través del diálogo. 
 
Versión del Dr. Pereira Reverbel 
Extraído de "Un secuestro por dentro" 
"[...] Abran. Soy yo, Alberto" Repetía una y otra vez una voz de hombre intercalada con 
los golpes. Este hombre era un dirigente tupamaro, que habiendo sido detenido, decidió 
colaborar con las Fuerzas Armadas. 
"¿Por qué no abren? Es una orden superior. Saben que deben abrir. Es urgente, traigo 
una orden superior, abran." 
Seguía el silencio. Después oí que abrían la puerta porque arrastraba sobre el piso y 
conocía el ruido. 
Hablaban en voz baja, por lo que no oía que decían. 
La conversación continuó. No tengo idea de cuanto duró. 
Al rato el encargado llamó a las dos custodias que continuaban vigilándonos. 
"Cierren las celdas y vengan " reiteró. 
Así lo hicieron. Casi enseguida que pasaron al otro ambiente oí la voz de ambas, fuerte, 
a veces gritando: "Cobardes, ¿Con ustedes vamos a ganar la revolución?" 
Comprendía que cambiaban opiniones. El tono y las expresiones eran la prueba de las 
discrepancias. Subió el tono de la discusión. 
"Hijos de puta ¿Cómo no vamos a matar a esos tipos?" Eran siempre las voces de 
ambas mujeres. Las respuestas eran en voz baja. No se entendían. 
Siguió la discusión. Oí cuando decían "¿Cómo que orden superior?¿Orden superior de 
quien? " 
Entonces menos podía calcular el tiempo. Parecía que no pasaba. 
Sabía perfectamente para qué nos habían atado y amordazado. Dan Mitrione, cuando 
apareció muerto, estaba así. 
De pronto cesó la discusión y ambas mujeres entraron al pasillo... abrió la celda del 
doctor y quitándose la capucha dijo: "Míreme la cara, usted se va para su casa, pero yo 
no voy para la mía " 
[...] Después de catorce meses salía por primera vez (exceptuando el día que me 
trasladaron a ese lugar) a la superficie de la tierra. 
Es imposible contar qué sentía en esos momentos. Era demasiado grande la confusión 
de sentimientos y pensamientos. 
Era.. .volver a la vida. 
Había un gran despliegue de las Fuerzas Armadas. 
Caminaba entre ellas 
Los soldados me miraban, entre sorprendidos y apenados. Los oficiales me saludaban 
dándome la mano. A todos les debía la libertad [...] 
 
C - EL ESCONDRIJO 
El lugar donde se mantenía cautivas a las personas secuestradas, aparte de las medidas 
de seguridad para dificultar su ubicación por las fuerzas del orden, era una construcción 
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subterránea donde aquellas permanecían enterradas en vida. Veamos que decía al 
respecto un medio de prensa luego de haber tenido oportunidad de acceder al mismo. 
 
 
 
"El Diario", 27 de mayo de 1972  
Dos hombres enjaulados y enterrados en vida 
 
Apenas se entra, el intenso calor y el aire viciado golpean en el rostro y provocan una 
inmediata sensación de agobio. Antes de tener tiempo para asombrarse con los detalles 
de la espectacular revelación, las paredes y el techo parecen venirse encima de uno 
irremediablemente. El polvo seca enseguida la boca y en pocos minutos, antes que 
atender la misión periodística, hay que concentrarse para eliminar los dolores 
sicológicos a los que nadie escapa y son los primeros síntomas de la claustrofobia. 
En las próximas líneas se pretende un relato de la visita de los cronistas de “El Diario” a 
la "cárcel del pueblo" conquistada sin derramamiento de sangré esta madrugada por las 
Fuerzas Conjuntas. Con una advertencia inicial: parece imposible trasmitir por escrito lo 
que es aquello. 
La entrada: situándose en el interior del garaje de la finca de Juan Paullier 1192, a la 
derecha y a pocos centímetros de la puerta que da a la calle, está la tapa del túnel, 
similar a la escotilla de un submarino. 
Hay que descender verticalmente y no hay peldaños. El piso está a un metro de 
profundidad. Bajando de espaldas a la calle, la persona queda enfrentada a un pasaje 
subterráneo de unos 4 metros de largo, orientado hacia el fondo de la casa. Para 
transitarlo hay que colocarse en cuclillas. Sus paredes están sin terminar. De un lado con 
bloques descubiertos, del otro la tierra excavada rústicamente. 
Avanzando por este túnel, de 60 centímetros de ancho por unos 80 de alto, ya falta el 
aire. Al final, se accede a un sótano de 3 metros de ancho -dispuesto paralelamente a la 
calle Juan Paullier- por 7 de largo. 
Construían un túnel: Un vaho pesado y caliente envuelve al cuerpo. A la derecha de la 
salida del pasaje subterráneo, aparece un pozo practicado en el piso, contra la pared. Se 
trata de la boca de un túnel que se estaba construyendo para comunicar el cubil con la 
red cloacal. Tenía no más de 5 metros de largo recién y dibujaba en su trayecto dos 
leves curvas, una a la derecha y otra a la izquierda. En las cloacas, los Bomberos -según 
se supo- encontraron marcas cascadas en el hormigón. Desde allí se iba a comenzar a 
trabajar hacia adentro. 
La cárcel: Pasando la puerta del enrejado, a la izquierda y hasta la pared del fondo hay 
una tarima de hormigón de unos 40 centímetros de alto, en la que seguramente se 
sentarían los vigilantes para conversar con los secuestrados. En el último metro la 
tarima aumenta en ancho con una diagonal. En esa parte hay un pedazo de manguera 
con una roseta, que servía de ducha para los secuestrados e inmediatamente después un 
depósito de barro que debían utilizar como escusado. 
Todo es rudimentario, primitivo, infrahumano. El rehén debía bañarse o cumplir sus 
necesidades subido a una tarima y a escasos centímetros de su compañero. 
A mitad de camino de ese desnivel de hormigón hay un agujero, a pocos centímetros del 
suelo, por donde se nota -poniendo la mano- que entra una débil corriente de aire. 
Jaulas para hombres: Las prisiones son tres. La primera contigua a los camastros de 
los custodios. Tiene 1 metro 80 de largo -que corre perpendicularmente a la pared larga 
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del local- y cada una ocupa 1 metro y 10 centímetros de esa pared, que es de bloques. 
Son verdaderas jaulas. Están construidas con alambrado de considerable espesor, con 
listones de hierro en T y puertas de rejas corredizas, con trabas de cerrojos. 
La primera celda estaba deshabitada y lleva el número 17. La del medio, número 16, era 
la que ocupaba el Dr. Pereira Reverbel, como lo anuncia un cartel colgado de la puerta y 
la última el Dr. Frick Davies. Las dos primeras tienen un camastro a unos 40 
centímetros del piso. La última lo posee en un plano más elevado, bajo el cual queda un 
espacio ciego. Las literas tienen un colchón de polifom de no más de 3 centímetros de 
espesor y ocupaban casi todo el espacio en la superficie de la celda-jaula. 
 
D - LAS REPERCUSIONES 
La liberación de los secuestrados provocó expresiones populares de alegría, de apoyo a 
las Fuerzas Conjuntas y rechazo a la inhumana acción de la sedición. Los medios de 
prensa las describieron, a la vez que expresaron sus opiniones ante la exitosa e incruenta 
operación. 
 
"El País", 28 de mayo de 1972  
Multitud indignada repudió a los tupamaros capturados 
Una multitud siguió de cerca la última parte de los acontecimientos que se 
desarrollaron en Paullier 1192. La gente permaneció por horas en la vereda 
aguantando el frío de la mañana para testimoniar su  apoyo a las Fuerzas Conjuntas y 
evidenciar su justiciera repulsa a la acción de los sediciosos. 
A media mañana los curiosos superaban largamente el millar frente al escondite 
sedicioso descubierto en la calle Paullier. La gente comenzó a llegar a las 9 de la 
mañana y la aglomeración de público llegó a su punto culminante en horas de la 
mañana. En el transcurso de los procedimientos -de los secundarios desde luego, porque 
los verdaderamente principales se habían desarrollado durante la madrugada- la gente 
ovacionó repetidamente a las Fuerzas Conjuntas en una manifestación de solidario 
apoyo y repudió, a veces con indisimulable agresividad, la acción de los sediciosos. 
Fue un largo procedimiento y sus etapas serán explicitadas en otra parte de este diario, 
Lo que aquí se intentará trasmitir es un poco el ambiente que se vivió en los 
acontecimientos, la reacción que el hecho produjo en el uruguayo común. (...) 
Un repudio general: De pronto los guardias de la puerta se dirigen al público y le piden 
que se aparte hasta el cordón de la vereda. Alguien anuncia que van a sacar un detenido, 
pero el dato es recibido con bastante escepticismo. Se supone que los procedimientos 
han terminado ya a esas alturas, pero no es así. Ante la sorpresa general, un grupo de 10 
soldados sale acompañando a un hombre barbudo, pálido como un muerto y presa de un 
notorio nerviosismo. Luce realmente asustado. Los soldados lo suben al camión y el 
hombre se tapa la cara con una campera. Superada la sorpresa, la gente reacciona. Se 
han dado cuenta que es un sedicioso y la indignación popular se hace sentir en voz alta 
y claramente. El público, profundamente indignado, intenta acercarse al camión. Los 
gritos contra los sediciosos forman ya un coro que se oye desde la otra cuadra, El 
vehículo se ve obligado a maniobrar lentamente y los gritos continúan. Cuando el 
camión logra finalmente alejarse, el clamor baja de tono, pero continúa todavía durante 
un rato.  
En el Hospital Militar: El público, prendido a las emisoras radiales, buscó el lugar más 
próximo a su domicilio para testimoniar su adhesión a las Fuerzas Conjuntas y a quienes 
habían rescatado. Así también frente al Hospital Militar, donde recibían atención los 



 8

secuestrados, se fue congregando una cantidad de público, que estallaba en vivas cada 
vez que llegaban hombres públicos. Se escucharon las estrofas del himno nacional, 
entonadas con sentido fervor patriótico, en un día que quedará grabado en la memoria 
de todos. 
 
 
 
 
E- EDITORIALES DE LOS DIARIOS  
 
"Acción", 27 de mayo de 1972 
Una democracia eficaz y generosa 
"[...] Nuestra alegría porque han podido dejar "la cárcel del pueblo" (¿de qué pueblo? 
¿del que votó en noviembre? ¿del que siente hoy un sincero alivio?) y volver a la vida 
normal de esta sociedad, que permite que los hombres vivan en la plenitud de su 
libertad, eligiendo su destino cada día. Nuestro reconocimiento que no es más que la 
expresión del reconocimiento agradecido de la mayoría, a la acción liberadora de las 
Fuerzas Conjuntas, que han cumplido con su tarea y que han demostrado una 
contundente eficacia" 
 
"El País", 28 de mayo de 1972 
Los rostros de la violencia 
Hay que mirar bien los rostros de Carlos Frick Davies y de Ulysses Pereira Reverbel 
después del año de cautiverio por los Tupamaros. Hay que mirarlas muy bien esas fotos 
y grabárselas y olvidarse de esos rostros porque son los rostros de la violencia en el 
Uruguay. 
El país no había conocido nunca en toda su historia, violencia más repudiable ni 
mecanismo ni tortura similar a esa violencia y a esta tortura de que fueron objeto dos 
uruguayos privados de libertad y rescatados a la vida con esos rostros hundidos, 
enflaquecidos, viejos, convertidos casi en sombra física de lo que fueron. [...] 
No hay que engañarse, pues, creyendo que se ha ganado la guerra, sino que, recogiendo 
una frase que en este caso tiene exacta aplicación, lo que se ha ganado es una batalla, 
una importante batalla si, pero requiere aún más frentes de lucha. Los encargados de 
llevarla principalmente a cabo, las Fuerzas Armadas -y decimos principalmente, porque 
en definitiva todos los uruguayos tienen un importante lugar de defensa asignado en esta 
lucha- han cumplido y están cumpliendo con eficacia su labor. Hace algunos días se 
señalaba desde esta misma página, destacando el éxito de unos procedimientos, gracias 
a la denodada e ininterrumpida labor que se venía cumpliendo desde la tropa a los 
mandos, justificaba la tranquilidad con que la población contemplaba la evolución de 
los hechos. Alguien vigila por ellos, se dijo, y efectivamente era y sigue siendo así. 
Mientras todo el país dormía en la madrugada del sábado, un centenar de integrantes de 
las Fuerzas Armadas cumplía el más exitoso de los procedimientos en estos últimos tres 
meses. 
Hay que reconocer públicamente esa labor, valorarla como una redención de los que han 
muerto en el cumplimiento de su deber y pensar que sus caídas se rescatan en la medida 
que han servido y están sirviendo para cercar a los responsables de la barbarie. [...] 
 
"El Diario", 27 de mayo de 1972 
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Un episodio que reconforta 
[...] creemos que hay que reconocer la especialización que cada organismo tiene dentro 
del Estado. Se dan en nuestro país, todas las condiciones para que sea el Ejército quien 
lleve a cabo la lucha contra la guerra revolucionaria. Porque es una forma de guerra en 
primer lugar. Y para hacer la guerra estudian los militares. Y la guerra revolucionaria es 
la más peligrosa de todas, afirman los especialistas, porque es permanente y obliga a 
responder con una defensa constante, no sólo en el plano militar, sino también 
psicológico y social. [...] 
El episodio de hoy, la liberación de los Dres. Ulysses Pereira Reverbel y Carlos Frick 
Davies, reviste singular trascendencia sin dudas. Y ello por varias razones: 
1) pone de manifiesto la eficacia de las FFAA en la lucha antisubversiva. [...]  
4) devuelve la fe a la población, sometida a una presión brutal por el empleo de una 
metodología terrorista desconocida hasta hace pocos años en el país. 
La inmensa mayoría de la ciudadanía ha empleado los instrumentos democráticos para 
expresar su repudio a la subversión marxista-leninista, tal como ocurrió en la votación 
del 28 de noviembre pasado, pero salvo contadas ocasiones, no se animaba a 
exteriorizar públicamente su repulsa en la vía pública. 
El episodio de hoy, parece haber abierto el dique de terror que contenía la 
exteriorización de tan íntimas convicciones democráticas y emociones sinceras. Para 
cualquiera que haya salido a la calle hoy, fue tangible la sensación de alegría popular. 
Fuimos testigos de decenas de episodios conmovedores, como el aplauso cerrado que 
tributó la multitud agolpada en los alrededores de la finca donde se mantuvo enterrados 
en vida a los secuestrados liberados hoy, al Ministro de Defensa Nacional, sintetizando 
con ello su apoyo a las FFAA, o los saludos y felicitaciones coreados por simples 
transeúntes al paso de algún vehículo transportando efectivos militares. [...] Pero es 
preciso formular una advertencia. Para que nadie se llame a engaños. El episodio de 
hoy, así como los últimos éxitos tácticos alcanzados por las FFCC, si bien tienen ese 
amplio espectro positivo que hemos reseñado no deben hacer creer que la guerrilla está 
definitivamente desmantelada. De ninguna manera. 
Los agentes del caos y la destrucción, que están empeñados desde hace diez años en 
importar al país la exitosa experiencia bélica cubana que culminó en 1959 entronizando 
luego en la isla del Caribe un régimen de terror a la usanza marxista, no cejarán en sus 
esfuerzos. 
Están adoctrinados y dogmatizados para asimilar los golpes recibidos. Están 
apuntalados desde el exterior y también desde dentro mismo del país por quienes 
mantienen una fachada legal. 
El país debe aprender la lección ya recibida. Debe muñirse de los instrumentos jurídicos 
adecuados para enfrentar con posibilidades de éxito este tipo de virus que de modo 
alguno ha sido erradicado del cuerpo social. 
Deben atacarse otros flancos también. Por un lado los centros de enseñanza, 
abandonados por años a la paciente y sistemática acción del comunismo que logró hacer 
de los mismos centros de adoctrinamiento político partidario, caldo de cultivo ideal para 
desarrollar los agentes patógenos que luego van a engrosar las filas de la guerrilla. [...] 
 
F - CONCLUSIÓN 
Los secuestros de Ulises Pereira Reverbel (por segunda vez) y Carlos Frick Davies, se 
enmarcaron en una escalada de violencia, que el movimiento subversivo venía 
sosteniendo, en uno de los períodos más sangrientos que recuerde nuestro país en el 
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siglo pasado. Esto había llevado a que, el 15 de abril de 1972, el Parlamento declarase el 
Estado de Guerra Interno, con el voto favorable de todos los partidos a excepción del 
Frente Amplio. 
Hoy en día los relatos y ensayos históricos que tratan estos temas están, en su mayoría, 
impregnados de una épica romántica muy lejana a la violencia desatada en esos años, 
donde los robos, asesinatos y secuestros estaban a la orden del día. En ese sentido en su 
trabajo "El cielo por asalto", Hebert Gatto sostiene que "[...]Del mismo modo que los 
Tupamaros insertaban sus apariciones públicas en una secuencia programada, 
procurando que se decodificaran como episodios discretos de una única narración, 
gran parte de la literatura sobre el Movimiento surgida después de 1985, incluso 
algunas con pretensiones científicas, buscó y aún busca, en una operación que reúne 
romanticismo e ideología, resignificar su memoria histórica y las razones últimas de su 
actuación. Aunque el proceso sigue abierto, esta nueva épica consigue mejores 
resultados cuanto más se aleja del periodo en que los hechos sucedieron [...] Reitera así 
un fenómeno de reescritura de la historia y sus encuadres que, si bien sucede siempre, 
en este caso aparece como especialmente relevante en atención al volumen de trabajos 
empeñados  en esa revisión [...]" (Montevideo: Taurus, 2004, pág. 370).  
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Carcel del Pueblo en la calle Juan Paullier 
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Interior de la Carcel del Pueblo 
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Interior del calabozo deonde los terroristas mentenían a sus secuestrados 
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Exterior del calabozo 
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Calabozo del Dr Pereyra Reverbel 
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Interior Calabozos. Ventilación 


